
DICTADOS
22

1 Lengua 6.º
D

Fecha:

Nombre y apellidos:

Dictado A: Las reglas de acentuación 

1. Prepara el dictado:

Lee y fíjate bien en las palabras destacadas, todas son palabras con tilde.

2. Haz el dictado con buena letra.

3. Corrige y valora tu trabajo.

ORTOGRAFÍA CORRIGE TUS FALLOS

¿Cuántas tildes has escrito?  / 18

¿Cuántas tildes en palabras 
agudas has escrito?  / 9

¿Cuántas palabras has  
escrito mal?
• Por otras faltas:  / 59

TOTAL ............

4. Claridad.

¿Cuántas palabras has tachado? 

¿Has escrito con buena letra? Rodea la carita correspondiente.

  

¡Truco! Cuéntalas, 
así podrás saber 

si te falta o te 
sobra alguna.

El helicóptero aterrizó muy cerca de ellos. Germán 
y Fátima escondieron rápidamente la caja en el al-
macén. Desde su escondite, Ángela y su gato Ma-
zapán controlaban todo el espectáculo. De repente, 
un relámpago cruzó el túnel y un ruido atronador 
retumbó bajo sus pies. La luz de la lámpara se apa-
gó y una lúgubre voz sonó detrás de ella.
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1 Lengua 6.º
D

Fecha:

Nombre y apellidos:
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Dictado B: Las reglas de acentuación

1. Prepara el dictado:

Lee y fíjate bien en las palabras destacadas, todas son palabras con tilde. 

2. Haz el dictado con buena letra.

3. Corrige y valora tu trabajo.

ORTOGRAFÍA CORRIGE TUS FALLOS

¿Cuántas tildes has escrito?  / 13

¿Cuántas tildes en palabras 
agudas has escrito?  / 9

¿Cuántas palabras has  
escrito mal?
• Por otras faltas:   / 59

TOTAL ............

4. Claridad.

¿Cuántas palabras has tachado? 

¿Has escrito con buena letra? Rodea la carita correspondiente.

  

¡Truco! Cuéntalas, 
así podrás saber 

si te falta o te 
sobra alguna.

Llegamos a la estación alrededor de las doce. El 
tren con destino Málaga estaba entrando en el an-
dén. Nos dirigimos hacia allí, con mucha emoción. 
¡Cuánto tiempo esperando este viaje! 

Subí las maletas ayudado por José y, súbitamente, el 
tren se movió. ¡El corazón se me paró! Llevábamos 
los relojes atrasados y era ya la hora de la salida.


